IMPRO Y DESARROLLO PERSONAL

Hay toda una serie de gestos, emociones, locuras, movidas que te gustan hacer, que necesitas hacer, pero no caben en esta vida que llevamos (y nos lleva). Hay un montón de cosas que no has probado, desconoces y te gustaría saborear. Y no es ir al cine, ni tomar copas en un garito. Otras cosas. No tienes el lugar ni el grupo de gente para hacerlo; a pesar de todo, a veces, vas y las haces. Y un día descubres en una clase de teatro, de danza, de judo, de Impro, de lo que sea, que todo eso va apareciendo y lo puedes disfrutar. Y es valorado. Los demás también gustan de hacer esas y muchas otras más (que para tu sorpresa también a ti te gustan,… o no)  Eso que estaba ahí estancado y escondido (sólo para momentos muy especiales) comienza a deslizarse por tu cuerpo en las clases, y se convierte en un torrente de creatividad y placer. ¿Será que ponerte en el lugar de alumno te permite otras posibilidades? ¿El desconocimiento y el juego liberan? ¿Abrir tu mente y tu cuerpo a otras cosas? ¿El contacto con tus semejantes? ¿Qué será, será? 

Después de un tiempo en clase, eso que era un divertimento privado, casi secreto, una necesidad física de moverte, un momento liberador, de encontrarte con otros, de expresarte lo conviertes en algo. Y se lo enseñas a la gente. Y a algunos les gusta. Esto sí que es raro ¡Esto sí que es increíble! Aguas que tenías estancadas comienzan a fluir, se convierten en un torrente. Hasta llegar a unas espectaculares y atronadoras cataratas, que pueden emocionar a cualquiera ¡Deja correr tus fluidos!

Un Taller de Teatro es un lugar especial. Es un lugar de encuentro. Encontrarse con gente. Encontrarse con el misterio de la creación y el arte. Encontrarse con uno mismo. Tenemos una enorme necesidad  de encontrarnos. Un curso de teatro es un lugar de encuentro. Y la IMPRO, dentro de lo teatral, tiene unas cualidades que lo hacen especial y singularidad para esta posibilidad de encuentro.

¿IMPRO? Un palabro fantástico para denominar... el teatro improvisado. Una pieza teatral (larga, corta, fragmentada,...) creada, construida y representada sin preparación previa. Es escribir en el aire con mi cuerpo, con mi voz, con mi imaginario. Es hacer teatro con el atractivo de que todo está siendo creado en ese instante. La Impro es una creación teatral efímera, se desvanece en el momento siguiente a ser creada. ¡Irrepetible! De acuerdo, son sólo bocetos, a veces brochazos un poco gruesos, pero muchas otras veces magníficas creaciones que tienen el atractivo de la elaboración espontánea. Poco hecha, casi cruda. Y tienen una originalidad, riqueza y levedad que sólo se da en Impro. ¡Impresionante! No es fácil de lograr. Pero el intento merece la pena. El improvisador debe abordar con flexibilidad y elasticidad, la verdadera vida espontánea de la palabra y el gesto para materializar ficciones en la escena. Es la vida transfigurada. Es el mito escénico de la vida plena, sorprendente y extrema. Liberando censuras, el improvisador consigue una manifestación fluida y veraz. Se trata de abrir puertas, transitar insólitos lugares y estar abierto al encuentro; estamos continuamente explorando posibilidades. Es un lugar para despertar la espontaneidad, la imaginación, la fantasía, para jugar, para comunicar... Es un momento sublime de creación personal y grupal; utilizando las herramientas técnicas, lo que aparece en escena, a borbotones, es el universo singular y poético del improvisador. 

La IMPRO te propone toda una serie de elementos que te acercan a ti. A descubrirte. A conocerte en un clima de confianza. Y a descubrir nuevas facetas, asomarte a nuevos, sorprendentes y excitantes horizontes. 

Aprender a improvisar es un ejercicio práctico de comprensión y asimilación de las herramientas de composición y creación teatral (también de las artes plásticas, de la literatura, de la música, de la danza, etc...) aplicadas a la Impro. Es una experiencia vital y festiva para recuperar el placer del juego, para sentirte seguro con tu cuerpo y con tus ideas, para encontrarte con tu locura interna. Es estar abierto a lo imprevisto. Es saborear la magia de la complicidad, enfrentarte al enriquecedor trabajo en grupo. Aprender a improvisar es atreverte siempre a más, es liberarte de tu personalidad y adquirir otras formas de vivir (en la escena), más insensatas y audaces, más voluminosas y coloristas. Materializar tus fantasías y temores. Aprender a improvisar es apasionante, tomar continuamente decisiones y disfrutar del vértigo de lo desconocido. Pero también es aprender de la experiencia del fracaso, y no espantarte, hacerle frente, y aceptar su existencia como parte de tu trabajo, del aprendizaje de la Impro. No hay reglas delimitadas, todo puede ser maravilloso o un desastre. Aprender a improvisar significa acercarte de una manera abierta, sin prejuicios, a los mecanismos de composición de la Impro y manejarlos. 
La IMPRO te propone toda una serie de elementos que te acercan al otro, a tus compañeros. A descubrirlos, descubriéndote. A darte a conocerte en un clima de confianza. Y a descubrir nuevas facetas de tu sociabilidad. 

Para poder dar, hay que recibir. Es la primera y principal regla del buen improvisador.  Mirar y ver, tocar y sentir, oír y escuchar, hablar e imaginar,… Escucharte a ti mismo, tus ideas, tu imaginario, tu cuerpo en el espacio, tus sensaciones y emociones. Escuchar lo que te rodea, tus compañeros, el espacio escénico. Escuchando, utilizo mis sentidos y me relaciono con el exterior, y con el aventuroso mundo interior. Para improvisar tienes que estar abierto. Es una escucha siempre personal y sensible, potente y extracotidiana, alerta y disponible. Debes implicarte activamente en lo que está por suceder. Habitas el espacio, para estar vivo. Es tu cuerpo el que escucha y siente. Escuchar, sentir y percibir es algo que tienes que entrenar y desarrollar con la práctica.

En la vida estamos acostumbrados a ocultar, diluir, reprimir o aplazar nuestras inquietudes, deseos, fobias, pasiones, fantasías, sentimientos,… hemos aprendido a ser no espontáneos. La Impro te exige serlo y hacerle caso a tus impulsos. Algunos han llamado a la Impro: Teatro Espontáneo. Al improvisar (y ser espontáneo) me expongo. El material de trabajo soy yo (mi cuerpo, mis ideas, mi imaginario, mi cultura, mis torpezas, mis inseguridades, mi ignorancia,…). La Impro es el arte de la espontaneidad. ¿Dudas o te bloqueas porque te faltan ideas? No, dudas o te bloqueas porque crees que tus ideas e impulsos están fuera de lugar, son torpes, no suficientemente interesantes, etc.… Quizás no tengas la inteligencia y elevación que te gustaría, pero si te lo propones, serás sensible y honesto. Suficiente para interesarle a los demás.
Imaginar es la capacidad que tenemos para crear, generar y desencadenar imágenes. Es una cualidad de los seres vivos que los humanos adultos, en general, tenemos bastante atrofiada. Es la imaginación, la que da sentido a lo que escucho, veo, siento, recibo. Como consecuencia de la escucha mi imaginario reacciona, rebota. Improvisar significa liberar el imaginario: el mío y el de mis compañeros. Una infinita y desconocida vida secreta habita en ti. Se trata de destapar esa botella de concentrados diversos que se agita en tu interior, que fluya y circule. Una frágil llama que debes mantener viva, que debes alimentar. En nuestra vida cotidiana hay pocos momentos para ese juego divertido que es imaginar. Es más fácil, cómodo y seguro recorrer un camino ya construido; improvisar es adentrarse cada vez en un nuevo territorio y abrirse camino. Es un músculo, un órgano (¿?) que se atrofia si ni lo uso. Debemos descongelar y desengrasar el imaginario. Recuperar el placer de imaginar, para poder traspasarlo al cuerpo y a la acción en la escena.

El buen improvisador es un aceptador compulsivo. Lo que aparece en mi cuerpo y mi imaginario y lo que me propongan mis compañeros. Por inverosímil y extraño que parezca. Aceptar las propuestas facilita el desarrollo de la Impro, da una extraordinaria apariencia de fluidez. En la vida estoy a la defensiva de lo que nos pueda descolocar, de lo que me saque de mi centro. Desconecta tu negatividad frente al mundo. Vaciarte, para estar disponible. Al aceptar me modifico, me transformo, ya estoy en otro lugar. Improvisar es abrir puertas a lo inexplorado, misterioso y oculto, sumergirme en situaciones inverosímiles y peligrosas. En la vida me destruiría, en la escena me hace ser singular y espontáneo. El improvisador avanza alegremente hacia lo desconocido.
La Impro está abierta a todas las propuestas. Improvisar es tener esperanza. En tus ideas y en la de tus compañeros. Esperanza en lo que va a suceder en la escena. Es un enorme esfuerzo en este mundo tener esperanza. Viviendo el presente, desafío al futuro. Improvisar también es transmitir esperanza. Y aunque el éxito se te escurra, el improvisador tiene el deber y la ilusión de no desfallecer, seguir firme en la brecha. La Impro provoca una energía especial. La Impro consigue algo notable: renovar la confianza en uno mismo, en el otro y en las artes escénicas. 
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